
N º 2125. MIERCOLES 26 DE AGOSTO DE 1840. D IE Z  C U A R T O S .

PARTE OFICIAL.

SS. MM. y A. salieron de Barcelona el dia 22 á las 
diez y cuarto de la mañana, en el barco de vapor el 
B alear , y llegaron á Valencia á las 12 del dia 23 sin no­
vedad en su importante salud.

R E A L DECRETO.

Como Regente y Gobernadora del reino á nombre y 
durante la menor edad de mi augusta Hija la Reina Doña 
Isabel i i , he venido en resolver que D. José María Seca- 
des, director general de Rentas provinciales, se encargue 
interinamente del Despacho del ministerio de Hacienda, 
vacante por dimisión de D. José Ferraz, y que asimismo 
se encargue del Despacho de los de Gracia y Justicia y 
Gobernación en los propios términos que lo estaba Don 
Ramón Santillan. Tendréislo entendido, y lo  com unica­
reis á quien corresponda =  Está rubricado de la Real 
m ano.=E n Barcelona á 19 de Agosto de 1 840 .= A  D. Va­
lentín Ferraz, Presidente del Consejo de Ministros»

MINISTERIO DE LA. GUERRA.

Real orden.
Excmo. S r .: Llegado ya felizmente el tiempo oportu­

no de principiar á recoger los frutos de la paz adquirida 
á costa de tantos heroicos sacrificios hechos por la nación 
entera y con inmarcesible gloria de V. E. y de los valien­
tes y leales ejércitos que tan acertadamente ha dirigido, 
considera S. M. que debe procederse desde luego á la dis­
tribución de las fuerzas de todas armas; de manera que 
al paso que se afiance sólidamente la paz en las provin­
cias que fueron principal teatro de la guerra, se atienda 
en las demas á las urgentes atenciones indicadas á V. E. 
en Real orden fecha 15 del mes próxim o pasado, asegu­
rando en ellas la recta administración de justicia, y evi­
tando el com ercio ilícito y los demas elementos de desmo­
ralización que por desgracia han cundido demasiado por 
la falta absoluta en que se vieron hasta ahora las autori­
dades de medios eficaces para reprimirlos. En este con ­
cepto, y conforme enteramente S. M. con las ideas de 
V. E ., se ha servido resolver:

1.° Que de las tropas de los ejércitos del N orte, Cen­
tro y Cataluña, reunidos en el dia bajo el superior man­
do en gelé de V. E., se forme un solo ejército, dividido 
en cuatro, organizado en divisiones y brigadas que cubran 
y guarnezcan los distritos de las capitanías generales de 
Navarra y las provincias Vascongadas, A ragón, Valencia 
y  Cataluña.

2.° El cuerpo de ejército del Norte se com pondrá de 
32 batallones y 12 escuadrones: el de Aragón de 16 ba ­
tallones y 8 escuadrones: el de Valencia de 16 batallones 
y 8 escuadrones; y el de Cataluña de 32 batallones y 8 
escuadrones.

3.° Para formar los indicados cuerpos se contará sola­
mente con los batallones de la Guardia Real de infante­
ría y provincial; con los de infantería de línea y ligera 
del ejército y milicias provinciales; con los escuadrones 
de caballería de la Guardia R ea l, y con los de línea y 
ligera del ejército que com ponen actualmente los ejérci­
tos reunidos, pasando los Cuerpos francos que forman par 
te de los mismos á las provincias donde fueron respecti­
vamente creados hasta que se resuelva sobre su ulterior 
destino. ~

4.° Se procurará que cada uno de los referidos cuer­
pos de ejército se componga de regimientos completos de 
infantería y caballería por las ventajas que de ello resul­
tan á la disciplina y régimen interior, y por la mayor fa­
cilidad con que de este modo se verificará el próxim o y 
sucesivo licénciamiento de los cumplidos.

5.° Queda á disposición de V. E. el distribuir entre 
los cuatro indicados cuerpos las balerías, batallones y com ­
pañías sueltas de artillería é ingenieros que hay actual­
mente en los ejércitos reunidos, debiendo pasar el sobran­
te del arma de artillería á los departamentos de que de­

pendan, y el de la de ingenieros al establecimiento de 
Guadalajara.

6.° El expresado ejército será mandado por V* E. en 
calidad de su general en g e fe , y cada uno de los cuerpos 
en particular estará bajo las órdenes inmediatas del ca p i-. 
tan general del distrito respectivo con el título de coman­
dante general del cuerpo correspondiente al m ism o, en­
tendiéndose con V. E. dichos comandantes generales en 
su carácter de tales para todo lo relativo al mando mili­
tar de dichos cuerpos, á la manera que ahora lo ejecutan 
los generales en gefe de los ejércitos del Norte, Centro y 
Cataluña.

7.° En consecuencia de lo dispuesto en el artículo an­
terior, habrá para dichos cuatro cuerpos un solo estado 
mayor general, un comandante general de artillería y otro 
de ingenieros á la inmediación de V. E ., teniendo á la 
suya los comandantes generales únicamente el número de 
gefes y oficiales de estado mayor indispensables para el 
servicio peculiar de su instituto y desempeñando las fun­
ciones de los suyos los gefes superiores y oficiales en las 
armas de artillería é ingenieros destinados en los distritos 
respectivos. Del mismo modo habrá á la inmediación de 
V. E. una sola intendencia de ejército con los individuos 
correspondientes del cuerpo administrativo necesario, des­
empeñando las funciones de administración militar en ca­
da uno de los cuatro cuerpos la9 oficinas de los distritos 
respectivos, y semejantemente se procederá con respecto 
al ramo de sanidad militar y demas empleados políticos 
militares, quedando los individuos sobrantes de estas cla­
ses á disposición de sus gefes superiores respectivos para 
que propongan lo conveniente.

8.® L09 expresados comandantes generales y los gene­
rales y gefes de divisiones y brigadas solo disfrutarán el 
sueldo de empleados y la mitad de las raciones de pien­
so que les correspondería en campaña, suprimiéndose pa­
ra las demas clases toda especie de gratificación ó plus se­
ñalado para tiempo de guerra.

9.° Los 27 batallones y 14 escuadrones que resultan 
de diferencia entre los 96 batallones y 32 escuadrones de 
que con arreglo al art. 2.° deben constar los cuatro cuerpos 
de ejército alli expresados, y los 123 batallones y 50 es­
cuadrones, de que (sin contar el auxiliar de lanceros ingle­
ses) se componen en el dia los ejércitos reunidos del man 
do de V. E., pasarán con toda brevedad á las demas provin­
cias, á saber: 6 batallones y 4 escuadrones á Andalucía, 3 
batallones á las Islas Baleares, 5 batallones á Castilla la 
Nueva, 3 id. y 4 escuadrones á Castilla la V ieja, 3 bata­
llones y 2 escuadrones á Extremadura, 2 batallones á Ga­
licia, y 5 id. con 4 escuadrones á Granada; cuyas fuerzas 
quedarán á las órdenes de los respectivos capitanes genera 
les para que las empleen según exija el bien del servicio, 
en el concepto de que el cuerpo de ejército del Norte 
tendrá á su cargo guarnecer las provincias de Burgos, Lo­
groño , Soria y Santander , dependientes de Castilla la 
Vieja.

10. En la distribución de fuerzas que se fijan en el ar­
tículo anterior se comprenden los 4 batallones de la Guar­
dia Real de infantería y provinciales que acompañan á
S. M. á Madrid, asi com o los batallones de infantería y 
milicias y escuadrones de caballería del ejército que 
componían la división al mando del mariscal de campo 
D. Manuel de la Concha , y que han sido ya destinados 
por Real orden fecha 18 del corrien te, en razón de que 
dicha fuerza se halla comprendida entre las que hasta el 
dia componían los ejércitos reunidos.

Con arreglo á las enunciadas bases quiere S. M. que 
V. E. proceda desde luego y sin levantar mano á formar 
y remitir á su Real aprobación el plan general para el 
establecimiento de los cuatro cuerpos de ejército de que 
queda hecho m érito, expresando la organización;que crea 
oportuno darles, los de todas armas que deben componer-, 
los , los que quedan en consecuencia disponibles para los 
destinos prefijados en el art. 9 .° , y proponiendo los gefes 
superiores que hayan de ser empleados, tanto á la inme­
diación de V. E ., como en las divisiones y brigadas á te­
nor de lo dispuesto en los artículos 1.° y 7.°, con todas 
las demas indicaciones que V. E. crea oportunas para el 
mejor acierto que S. M. desea en la ejecución de esta im ­
portante m edida, y que tomará en su Real consideración 
con todo el Ínteres que le merecen las luces, experiencia 
y lealtad que distinguen á V. E., y le hacen tan digno 
del singular aprecio y entera confianza de S. M. De cuya 
Real orden lo digo á V. E. para su conocim iento y efec­
tos consiguientes. Barcelona 20 de Agosto de 1840.=Fer- 
raz.=Sr. general en gefe de los ejércitos reunidos.
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N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 14 de A gosto.

Continúa reinando cierta languidez en la bolsa y en la 
Cite'. Cre'ese generalmente que el banco obraría con pruden­
cia aumentando el curso de las barras de metal, aunque no 
sea la urgencia de este momento.

Los consolidados están á 8 0 i oferta al contado y demanda 
á cuenta.

Nuevo 5£ por 100, 98f-, f .
Bonos del tesoro , 25 25 ele prima.
Fondos españoles: activo á 2 5 £ , -J-.
Portugueses, 54.
Mejicanos, 51.
Colombianos, 25£.
Holandeses, 2£ , 5 2 £ , £.
Las acciones de caminos de hierro no han tenido alteración. 

Idem 15.

Fondos públicos. Cité á las cuatro de la tarde.
Consolidados á cuenta, 90 -̂.
Fondos españoles, 25^.
Idem portugueses, 54|.

Escriben de París al Courier ingles:
Es necesario acabar de convencerse de una cosa, y es que 

en Francia no se adora al bajá, como dicen algunos periódicos 
ingleses; con él se simpatiza solamente porque se teme y se 
detesta á la Rusia , cuyos proyectos sobre la Turquía confiesa 
el lord Palmerston. Los franceses ven con gusto en una parte 
del imperio otomano fuerzas organizadas capaces de oponerse 
al autócrata del Norte. Se cree que las Potencias occidentales 
de la Europa deberían fomentareste nuevo elemento de fuer­
za en lugar de tratar de destruirle. La Francia no ha con­
cluido tratado secreto con M ehem et-Alí, y no tiene otros 
móviles que los que públicamente ha manifestado.

Escriben de Liverpool :
Ha llegado el barco de vapor le Britannia  después de 

una travesía de increíble rapidez. Salió de Halifax en la no­
che del 4 , y ha hecho la travesía en menos de 10 dias. Ja­
mas se habia visto semejante celeridad desde que los barcos 
de vapor surcan el Océano. El Congreso se ha prorogado pa­
ra el 21 del mes último. Se ocupan mucho de la elección del 
presidente. Parece cierto que los amigos del general Harri- 
son tienen mas confianza que sus adversarios. La cosecha del 
algodón será este año muy abundante.

FRAN CIA.

París  17 de A gosto .

Fondos públicos. Cinco por 100, 115 fr. 40 e.
Cuatro id. , 102.
Tres id. , 79-90.
Acciones del banco, 5200.
España: deuda activa , 25 f.
Id. pasiva , 6£.

Mr. Thiers regresó ayer de Eu. Tan luego como llegó se 
reunió el Consejo de Ministros.

En el Toulonnais del 11 de Agosto se lee:
El Sr. contra-almirante barón Hugon , que debe tomar el 

mando de una parte de nuestras fuerzas navales en Levante, 
llegó ayer á esta ciudad, habiéndole precedido Mr. Hamelin, 
capitán de navio, su capitán de bandera.
► Ayer después de medio dia izó su pabellón en el navio
T ritón , cuyo mando ha tomado Mr. Hamelin.

En este momento se ocupan en Cherburgo en armar to­
dos los fuertes dv las costas inmediatas: todas las noches al 
cañonazo de retreta se cierra con una cadena la entrada del 
puerto militar, y no se quita hasta el cañonazo del alba.



H a n  l legado 200 •recl'fi.'tas procedentes úüe la Bre taña  pa r a  el 
-1? de ligeros. Se esta «armando la Calipso , f ragata  de fiO ca­
mones. Se habla de la l legada á Cberburgo de tres batal lones 
«de ar t i l ler ía.

M ADRID 2 5  DE AGOSTO.

La R evista  de los Dos M undos  en  su núm ero de 15 
<del co r r ien t e  pub l i ca  con el título de N egociaciones de 
¿Londres un  a r t í cu lo  i n t eresant í s imo que  juzgamos será  lei­
tdo con p lace r  por  nues t ros  lectores.  Es el s i gu ien te :

wMucho nos hemos ocupado en estos últ imos dias del dis­
curso de lord Palmerston y del sentido que debia dársele; 
¿hoy tenemos otro texto que comentar :  el discurso de la R e i -  
t»a de Ingl ater ra .  Uno y  otro significan dos cosas: í* la opi­
nión del públ ico ingles á la cjue debe adu la r  su Gobierno;  y

la posición que lord Palmerston ha tornado en la aego- 
•ciaoion.

« En cuanto á la ©pintón del  públ ico ingles es la siguien­
t e :  Este  pueblo desea la paz con la F r an c i a ,  v aun tenerla 
p e r  su mas estrecha aliada. No tiene celos verdaderamente de 
I s  Francia* que bastante los ha tenido hace 40 años, cuando esta 
•amenazaba á su engrandecimiento en las Indias.  Hoy de quien 
•se recela es de Rusia.  La ambición continental  que,  con razón 
*S sin e l l a ,  se supone á la Franc i a  no le altera;  deja á l a P r u -  
sia y  Austr ia el cuidado de inquietarse por esto. Ademas tie- 
®e en mucho precio la paz,  y  la paz peligra seguramente sin 
2a alianza francesa.  Está s egu ro ,  por el cont r ar i o,  de que 
'¡merced á esta a l ianza,  á la influencia de ambas naciones r eu ­
n id a s ,  puede obtener  todos los resultados posibles; que de 
¡otro modo no pudiera conseguir sino con las armas. Asi p ien­
san los whigs;  asi también los torys.

«Ent re  estos es menester dist inguir los viejos torys ar istó­
c r a t a s ,  apegados á las tradiciones de lord Cast lereagh , de los 
' terys modernos que resisten por espíri tu conservador  al mo ­
l im i en t o  del part ido reformista ,  y no mas aristócratas que su 
i lust re gefe Mr .  Peel , hijo de uno de los mas ricos fabr ican­
tes de Inglaterra.  Estos,  que no están muy distantes del m i­
nis terio,  desean ademas probar  que  sus convicciones de par ­
t i do  no les a le j arán ,  como se cree , de la alianza con la F r a n ­
cia liberal  , y que nunca sacrificarán los intereses de la paz 
ú preocupaciones que ya han des t er rado por  haberlas dejado 
á sus antecesores. Este públ ico ingles,  que conoce muy poco 
los negocios ext r ange ros,  y que apenas se ocupa de el los,  ha 
•sabido de repente que  se había fi rmado un t ratado sin el 
^concurso de Franci a ;  que semejante t ra tado acar reaba  á esta 
una  especie de exclusión de los asuntos comunes de Europa;  
y que  hasta la forma empleada  tenia algo de humi l lante para  
la Francia.

«Ha l legado á entender ,  por  el lenguaje de la prensa pe­
r i ódica ,  que la dolorosa impresión que ha hecho á Franci a 
semejante conducta podía t urba r  profundamente la buena a r ­
monía de ambos paises,  y acaso la paz de Europa.  E ra  p r e ­
ciso deci r le  lo que habia en esta mater i a;  y con este objeto 
ha pronunciado lord Palmerston un discurso muy atento, 
pero no muy exacto,  y no muy bien fundado en razón po ­
lítica.

« E n  este discurso ha tomado una posición igual á la de la 
negociación:; posición á la verdad no muy sostenible.  Es la 
■si-guie rite-:

= ¿ P o r  que,  pues,  se irrita la Francia? ¿Por que dice que 
se rompe la a l i anza? Tan  lejos de eso,  Ingl ater ra  la desea 
mas que nunca;  mas que nunca conoce su importancia;  mas 
que  nunca su ut i l idad.  También la Ingl a t er ra  está dispuesta á 
entenderse con ella en todo lo que quiera.  ¿Hay un t ra tado de 
comercio que firmar? Ingl a t er ra  está pronta á hacerlo. ¿Hay 
algo de común acuerdo que a r r eg la r  en España? Ingl ater ra  está 
dispuesta á recibir  el pa recerde l  Gabinete  francés,y á ponerse 
con él de concierto.  Lo mismo fuera si hubiera una cuestión 
*sti Alemania ó Suiza. Si mañana las tres Potencias del Norte  
quis ieran emprende r  una guerra de principios contra la F r a n ­
c i a ,  dejar ía de ser al iada de aquel las la Inglater ra.  E n  una 
palabr«a, el t ra tado de Londres es un acuerdo accidental  sobre 
un punto de política gene ra l , que no a rras t ra  ninguna separa­
ción definit iva entre la Inglater ra  y Franci a,  ninguna alianza 
du radera  entre  la Ingl ater ra  y los Gabinetes del  Nor te .  Este  
t r atado demuestra que hay disidencia sobre un pun to ,  sobre 
«¡no solamente.—

«Ta l  es el tema que lord Palmers ton en estos ú otros tér ­
minos ha esplanado en presencia de los negociadores f r an ­
ceses.

-«Suponiendo que  este tema fuese tan bien fundado como 
no lo es,  probar ia en pr imer  lugar  que la Francia  y la In­
g l a t e r r a  se consideran en general  como enteramente libres de 
todo vínculo mútuo , y que en lodo obra cada una según su 
antojo ; que cuando son naturalmente del mismo parecer  v o ­
tan en un mismo sentido en el consejo de las cinco Potencias,  
y que cuando son de diversa opinión,  votan en sentido opues­
to una de otra.  Esto se l lama l ibertad y no se l lama alianza.  
Asá es,  por  e jemplo,  corno el Aostr iary la Franci a han vivido 
junt as  de 10 años á esta pa r t e ;  pero no es asi como han vi­
vido la Francia  y  la Inglaterra .  Una alianza supone que las 
partes  que la forman se conciertan de antemano entre sí , que 
hacen esfuerzos por ponerse de acuerdo ,  que hacen sacrificios 
pa ra  consegui r lo ,  y en una pal ab ra ,  que vot&u siempre j un ­
tas movidas por un ínteres super ior  á los intereses distintos 
que  se suceden diar iamente por el Ínteres de unir  dos grandes 
influencias,  y de hacer su fuerza irresist ible por  medio de 
esta reunión.

«La  posición que ha tomado el Gabinete  ingles da á en­
t e nde r  por consiguiente á p r imera  vista que ya  r.o hay con­
cier to ni unión permanente.  Si se tratase de un punto secun­
dario , de un objeto de poca impor t ancia ,  podría tal vez de­
cirse que  la discordia sobre un punto de esta clase ro era 
suficiente motivo para romper la alianza. Pe ro  en el dia no 
hay mas que una cuestión de grande impor t ancia ,  la cuestión 
d e  Oriente  , puesto que la España no l lama ya la atención de  
las Potencias;  prueba  de ello que la Reina de Ing l a te r ra  en 
su discurso anuncia que va á ret i rar  sus fuerzas navales de 
las costas de la Península.  La cuestión de Bélgica está con­
c luida por  un t r atado;  en Alemania y en Ital ia lodo está ar­
regl ada .  U a a  desavenencia grave  iba á comprometer  en Ñ a ­

póles la paz del mundo:  la Franci a la ha arreglado y por ello 
se le dan las gracias.

«No hay mas que una cuest ión,  una so l a ,  la cues­
tión de Oriente.  Pero esta es de una g ravedad inmensa,  de 
una gravedad tal que desde 1815 acá,  es dec i r ,  desde que 
parecía haberse cerrado la era de las grandes empresas,  nada 
se habia presentado de tanta importancia,  nada que mereciese 
en tan alto grado la a tenc iony la cooperación de dos naciones 
que que rí an  concertarse para  sostener la paz. Y sobre esta 
cuest ión precisamente se separa una de el las de la Franci a,  
casi sin previo av i s o ; se une con sus enemigos encubiertos ó 
dec l arados,  y se ponen cuatro contra el la:  la dejan á un lado 
en una  cuestión que en cierto modo le interesa mas que á 
todos los que en ella i n t erv i enen ,  y luego se viene dicien­
do que  la alianza no está rota ; que se t ra ta  de una disidencia 
accidental  sobre un solo punto ; que esta disidencia no t t nd ra  
consecuencias u l t er i ores ,  y el dia de mañana se decidirán 
otra vez en común todas las cuestiones que se presenten.

«Es  decir  que después de haber  resuel to con la Rusia la 
única cuestión qne puede hacer cambiar  la faz del  mundo,  
la sola cuestión ve rdaderamente  ter r i tor ial  que  ha agitado los 
ánimos desde que la espada de Napoleón no establece ya ni 
dest ruye imperios:  se nos hará el ofrecimiento de escucharv 
nuestro parecer  sobre la int roducción del vidr iado ingles en 
F ranc i a ,  ó sobre la importación de las modas francesas en I n ­
gl aterra  , ó bien se nos propondrá el que pasemos de’ común 
acuerdo una nota al Austr ia y á la Rusia sobre la ocupación 
demasiado prolongada de Cracovia!

«Semejante modo de a rgumen ta r  no es f o r m a l , es preeiso 
decirlo.

«Sin embargo , guardémonos de hacer  mala acogida al dis­
curso de lord Palmerston , pues pone en manifiesto que el 
público ingles,  para quien estaba hecho ,  exige que se hable 
de  la Francia  con miramiento , y que se exprese  púb l i camen­
te el deseo de conservar  su al ianza;  v prueba  también que 
al fi rmar el t ratado del  15 de Ju l i o  no se habían previsto 
sus consecuencias,  como tampoco el fin de la insurrección de 
Siria,  sobre la cual está cimentada toda la polí tica del t ratado.

«Y en cuanto á la cuestión del  modo con que se ha pro­
cedido,  sóbre la  cual hamos dado y a  pormenores ,  las exp l i ca­
ciones de lord Palmerston no son tampoco mas fu n da d as , á pe ­
sar de que manifiestan una grande intención de enmendar  
el daño.

«Dice que se habian ofrecido á la F ranci a  proyectos sobre 
proyectos,  y que esta los ha desechado todos , siendo por tan­
to preciso l legar sin el la á una solución. H e  aqui  los hechos 
que hemos sabido por buen conducto.

«En tiempo del ministerio del  12 de Mayo la Ing la te r ra  
habia propuesto un plan que consistia en de ja r  al vi rey el 
Egipto her ed i t ar i amen te ,  y el  bajaiato de Acre  duran t e  su 
v ida ,  excepto la plaza de San Ju a n  de Acre. Esto era  inad­
mi sible ;  qu i t a r  al v ir ey  en premio de la victoria de Nezib 
la mitad de sus posesiones no era j u s t o ,  ni aun entre bá r ­
baros.  E l  ministerio del  12 de Mayo desechó esta proposición. 
Guando el ministerio del  1? de Marzo subió al poder  las ne­
gociaciones no fueron muy activas en un pr i ncip io;  parecía 
como si de común acuerdo se quisiese dej a r  descansar los áni­
mos para envolver  á emprende r  la cuest ión con rúas sangro 
fria. Cuando se ha vuel to á t r a t a r  de e l l a , l ord  Palmerston.  ha 
renovado su oferta del Egipto heredi tar iamente y del bajala-  
to vitalicio de Acre;  pero para dar  á la oler ta a lguna apa ­
riencia de novedad que  la hiciese admisible ,  ha añadido a 
ella la concesión de la plaza de San J u an  de Acre.  Esta ofer­
ta era tan inadmisible como la pr imera , puesto que no se da­
ba al vencedor de Nezib  mas que el Egipto  , la par te  mas 
pequeña de la S i r i a ,  y ademas se le ar r ancaba  A d a n a ,  á la 
cual llama Meheme t  la l lave de su casa;  la isla de Gandía,  
la Reina del Archip i é lago ,  y las c iudades santas que son el 
medio mas poderoso de influencia moral  en el Oriente.  Qu i ­
tar  todo esto después de una victoria era cast igarle hasta el 
úl t imo ext r emo,  y expone r  la E u ro pa  á graves peligros.

«El  Gabinete de 1? de Marzo habia hecho grandes esfuer­
zos para ar r ancar  al vi rey algunas concesiones,  y casi habia 
conseguido ya que  cediese las ciudades santas y la isla de Can ­
día. No habia sido tan dichoso con respecto á Adana ;  pero 
tenia a lgunas  esperanzas de obtener  también la cesión de este 
distri to con tal que se dejase al bajá he redi ta r iamente  el Egip­
to y la Si r ia :  sin emba rg o ,  estaba convencido de que sin la 
guer r a no se le a r r ancar ía  al bajá la mas mínima par te  de esta 
provincia.  Ahora bien,  el Gabinete del 1? de Marzo ,  cuando 
se le pedia que consintiese en un  a r r e g lo ,  cuyo objeto era 
qui tar le al v i rey  lo que no era justo qui tar le  en pr ime r  lugar ,  
y  lo que no podia quitársele sin provocar  la g ue r r a ,  no po­
d ía  c eder ,  y en la Cámara se le decia á veces que no cediese. 
Los mismos que  hoy le censuran , le acusaban entonces de 
debi l idad con respecto á I n g l a t e r r a ,  y Te echaban en cara 
que  nada sabia negar  á esta Potencia.

«El  Gabinete de 1? de Marzo  rehusó por  consiguiente esta 
o fe r ta ,  y  declaró que si se le proponían condiciones razona­
bles ,  emplear í a  su influjo para  hacérselas admi t i r  al bajá; 
pero que si se proponían condiciones que no tuviesen n ingu­
na probabi l idad de ser  aceptadas por é l ,  y antes bien fuesen 
propias para a r r as t r ar le  á la desesperación,  para inci tar le á 
marchar  sobre Constant inopla , y provocar  de este modo á los 
rusos á ocupar  aquel la  capi t al ,  que mi rar i a  esto como una 
locura , y se resistiría á ello.

«Esto ocurr ía en el mes de Mayo.  La  proposición de dar  
el Egipto y  una pequeña parte de la Sir ia quedaba desecha­
da;  pero lord Palmerston no habia agotado,  según parece,  
todas sus tentativas.  La prueba de ello es que el Aus ' r ia  hizo 
en Londres a lgunas insinuaciones á la F r an c i a ,  diciéndole 
que tal vez se induciría á lord Palmerston á consentir en que 
se diese al bajá el Egipto heredi tar iamente ,Ta Siria entera 
durant e su vida , excepto Adana , Gandía y las ciudades san­
tas ; pero que esta concesión seria la úl t ima.  Mr .  Guizot  dio 
parte inmediatamente al Gobierno francés de esta insinuación,  
y este le contestó que  no desechase esta proposición si le fue­
se hecha;  pero que antes de expl i cars e,  aguardase el resul­
tado de los esfuerzos que iban á hacerse en Alejandr ía  para 
induci r  al bajá á que la admitiese.  Hubier a  sido en efecto 
muy imprudent e acept ar  esta proposición en Londres  sin sa­
be r  si habría probabi l idad de que fuese admi t i da  en A le j an ­
dría.  En e fec to,  ¿qu é  hubiera sucedido si admi t ida en Lon­
dres por la Francia esta proposición,  hubiese sido desechada 
en Egipto?  La Franci a se hubiera  visto precisada ó á ret rac­
tar  el consent imiento que  diera en Lond re s ,  ó á unirse con

las cuatro Potencias para des t rui r  con sus propias manos al 
bajá de Egipto.

«Se le dijo á Mr .  Guizot  : "S i  os hacen esta nueva propo­
sición dirigios al Gab ine t e ,  el cual os dará su contestación 
definitiva.”  Mr .  Eugenio  Pe r i e r  fue enviado á Alejandr ía pa­
ra asegurarse de si seria posible reduci r  a! baja á contentarse 
con la posesión heredi tar ia  del Egipto y vitalicia de la Siria, 
y de si él dia en que la Franci a se decidiese á echar el resto 
para este fin,  podría t r iun far  de su resistencia. Pero  la F r a n ­
cia no hacia ánimo sin embargo de dejarse dar  la ley por la 
ambición del b a j á : ; había un punto en el cual quería pararse 
y en el cual  estaba resuelta á usar con él de un lenguaje que 
pudiese hacerle ceder ;  pero esto habia de ser en el caso de 
que la proposición que se le hiciese fuese equi ta t iva y com­
prendiese un arreglorrazonable y éapaz de t ranqui l izarnos pa­
ra lo futuro.  Lá Siria toda en t e r a ,  aun concedida solo duran­
te; la vida del  ba j á ,  ofrecía poco mas ó menos estas ventajas.

«Asi pues,  conforme á dichas insinuaciones,  era de espe­
r a r .que  1.a..proposición de ceder  heredi tar iamente,  el Egipto.y 
la Siria du rant e  lo vida del  bajá se baria en Lond re s ,  ó qn© 
á lo menos se volvería por úl t ima vez á p roponer  la cesión 
del Egipto con el bajaiato de Acre.  Pe ro  nada de éso ha 
habido. Lord Palmerston ha ca l l ado,  y no ha vuel to  á. ha­
cer  la menor indicación sobre el par t icul ar :  jamas se ha he­
cho la proposición de ceder  el Egipto heredi tar iamente y )a 
Siria durant e  la vida del ba já ,  y por tanto no ha tenido el 
Gabinete  francés ocasión de desecharla.  Debía esperarse á lo 
menos qne si la Ing la t er ra  insistía en la proposición que se 
reducía á unir  al Egipto el solo bajaiato de Acre , se pedi­
ría en el úl t imo ext r emo una explicación á la Francia.  
de eso se ha hecho. Se ha guardado silencio por largo tiem, 
p o : y luego de repente  al saberse la insurrección de Sit ia 
que proporciona un medio basta entonces inesperado de obrar 
contra el v i r e y ,  se reúnen los representantes de las Poten» 
cias,  de l i be r an ,  guardan un profundo secreto , penetrado,  pg 
ve rda d ,  por nuest ro embajador  ; pero lo reservan del mejor 
modo que pueden.  No se le dice á la F ranc i a :  " L a  proposi­
ción de unir  al Egipto el solo bajaiato de Acre es la propo- 
sicion definit iva que se ha resuelto adoptar .  ¿Queréis ó noto- 
ma r  parte en e l l a?” M uy  lejos de eso. Se fitina el t ratado,  y 
en seguida se l lama á la Fr anc i a  para deci r le que se ha fir­
mado.

«Esta es,  ya qué es fuerza de c i r l o ,  la conducta singular 
y ext raña de que la Francia  se queja á los ojos del ■ mundo1, 
y que las explicaciones de lord Palmers ton no han expl.cado 
ni discnlpado.

«En suma,  he aqui lo que ha sucedido:  Se había concedi­
do heredi tar iamente el Egipto y el bajaiato vitalicio de Acrei, 
Iba á hacerse algo mas: tal vez se iba á da r  la Siria bajo es­
ta ú l t ima base con la condición de abandonar  á Candía ,  $ 
Adana y  las ciudades Santas. Esto no se le ha propuesto a la 
Franci a , pero se le ha dejado entrever .  La Francia  no debía 
por tanto explicarse todavía.  Sin emba rgo ,  envía á MU Pe! 
r ier  á Ale jandr ía  para  p reparar  esta solución. De repente es­
tal la la insurrección de S ir i a :  cambiase entonces bruscamen­
te de s i s tema,  se vuelve  at rás;  y sin dar  aviso á la Francia, 
sin pedir le  una postrera explicación , se firma un convenio, 
por el cual se separan de ella , y se unen contra ejla con las 
Potencias del  N o r t e ,  á pesar ere cuanto quiera  decirse.

«He aqui  la exposición exacta de las negociaciones seguu 
datos que podemos asegurar  por auténticos.

«¿Y  ahora para qué hemos de hacer mención dé éstos he­
chos? ¿Será  para agr i ar  á ambas naciones , para concitarlas 
una contra o t r a?  No;  pero es preciso antes que l odo,  que se 
sepa la v e rd a d ,  á fin de que una y otra sepan lo que  ha ha­
bido en este asunto;  para que la Franc i a  no forme una ideá 
exagerada del mal proceder  de que se ha-usado con el la,  y 
para que por ot ra par te la I ngl ater ra  no crea que todo sé ha 
hecho sin fa l tar  á las consideraciones debidas.

«¿Habrá  quer ido  lord Palmerston insul tar  á la Francia? 
N o ,  no es suponible  semejante i n t enc ión;  pero lord Pal,7 
merston se veia ar ras t rado poco á poco á hacer una conce­
sión nueva , que era un sacrificio para su política verda­
dera  ó falsa. En  este estado fue cuando t uvo noticia de la 
insurrección de Si r i a :  en ella vió un expediente  para sa­
l i r  de apu ros :  reunió al momento á los negociadores;  les i in­
dicó en esta insurrección un medio desconocido hasta enton­
ces de someter  al bajá , y firmó sin la Francia  un convenió 
considerado hasta entonces como peligroso é inadmisible.  FAté 
convenio lo ha ocultado á la F ranc i a  con el .único objeto de 
acabar  mas pronto y con mas s egur idad ,  y tal  vez para dar 
al almirante  Stopford órdenes que quedaron ignoradas por es* 
pació de ocho días,  y que l legaron demasiado t a r de ,  puesto 
que la escuadra egipcia pudo vo lver  á t i empo ai puertq dé 
Ale jandr ía .

« ¡Y  por  esta creencia tan l igeramente  fundada sobre Ja 
insurrección de Siria ha sido compromet ida la al ianza con lá 
F r a n c i a !

«Por  lo demás ,  no insistamos sobre la conducta del Go­
bierno ingles:  hablemos del hecho : ¿qué  es lo que  de él re­
sul ta , dejando á un lado toda suscept ibi l i dad?

«Una cosa muy  g r av e :  la I ng l a t e r r a ,  después de 10 áño$ 
de alianza , abandona á la F ranc i a  por  la R u s i a ,  y va i  
probar  si puede resolver con los adversarios mas ú menos de­
clarados de la F r a n c i a ,  y basta de la misma Ing l a t e r r a ,  la 
mas import ante  cuestión de esta época.

«La Franci a queda excluida de una cuestión que  abraza 
todos los intereses del  Medi te r r áneo á un t i empo,  y  queda 
excluida ,  cuando el Austr ia ,  que solo tiene á Tr ie s te  en aquel 
mar ,  cuando la P ru s i a  que ningún puer to t iene en é l ,  son 
l lamadas á i n t erveni r  en el la!

«Ademas ,  la Franc i a  se encuent ra’ sofá en presencia de 
las Potencias d-el N or t e ,  s iempre en él fondo enemigas de sü 
revoluc ión,  y no tiene á su lado á la Ingl a te r ra  para parar 
los golpes de la mala voluntad de aquel las  Potéiiciaá.

«¿Y  qué  ha debido hacer la Franc i a  en e s ta  posición? 
¿ Q u é  debe hacer en adelante  ?

«¿Se t r ata  acaso de meter  r u i d o ,  de amenazar ,  d e  agitaf 
los ánimos,  de observar ,  en una p l a b r a , Ja conducta  d e  los 
valentones?  No.

f L a  Francia  debe acordarse de que , hal lándose sola,  hizo 
f rente á toda la E u r o p a ;  debe acordarse que  aun cuando e.s;te 
ahora en el mismo caso puede de feúder  sú revoluc ión :  si es 
esta á quien se amenaza ó sus intereses ,  si contra ellos se cons­
pira en el M ed i i e r r á né ó , la Franci a debe ponerse en guardia 
sin ruido y sin jactancia. ,



« T o d o  el mundo  le d i c e :  "nosotros  no queremos la guer­
ra.^ Sea* enhorabuena : "si  no la q ue r é i s , debe'  contestar la
F r a n c i a  , no hagáis lo que puede acarrearla.”

«■La Francia debe armarse,  no con ostentación,  sino con 
una actividad eficaz. Después , como se suele decir , se pon­
drá á ver venir.  A  las cuatro Potencias les toca ver lo que 
hay que pensar de todo e s o , y ref lexionar si habiéndose equi ­
vocado sobre las primeras consecuencias del convenio  de L o n ­
dr es ,  no pudieran también equivocarse sobre las ultimas.”

D E  L A  M A R I N A  M E R C A N T E  G R I E G A

EN EL A R C H IP IE L A G O .

L o s  vasallos catól icos otomanos,  según los tratados exis­
tentes entre la Francia y  la Tu rq uí a  , se hallan bajo la p r o ­
tección francesa. Esta p r ot ecc i ón ,  que lo mas del t iempo no 
se ejerce mas que individualmente ,  se empleó de un modo 
mas gene-ral en t iempo de la insurrección g r i eg a ,  y  sobré to­
do en el Archipiélago^ ,

Entre las islas Cicladas se halla Sira , que es una roca 
árida y  triste. El único punto en que se descubre alguna v e ­
getación es la sima de un mo nte c i l l o ,  donde se levantan en 
medio de higueras y  de parras la habitación de un obispo 
cató l i co ,  su iglesia met ropol i tana,  y 400 ó 500 casas p e q u e ­
ñas blancas ,  que contienen la primitiva población de la isla.

La cruz latina , signo de redención para otra v i d a ,  se c o n ­
virtió en la época de desolación de que trato,  y  por efecto de 
la intervención írancesa , en signo de salvación en este mun­
do. Parecía que el Cristo en ella cruci f icado decia como en 
los l ibros santos:  " ¡ V e n i d  á m í ! ”  y se vió efectivamente que 
de todos los puntos del Archipié l ago  acudieron á ponerse b a ­
jo  su protección.  Al  pie de la población catól ica se formó 
otra á los pocos meses,  que dió  principios a una c iudad que 
cuenta ya 49 casas, iglesias,  hospitales,  escuelas públ icas en 
que se reúnen 1400 ó 1500 niños.

En un principio no se construyeron mas que chozas , b ar ­
racas de tablas en que cada cual se alojó como p u do ;  mas 
afielante se fueron levantando sin guardar s imet ría ,  al inea­
ción y sin reglas para las cal l e s , casas de piedra de un solo 
piso,  y algunos mol inos de viento ;  todo lo cual  formaba un 
laberinto en que era muy difícil encontrar el camino.  En este 
momento tiene Sira muchas cal les  empedradas y  l impias,  c a ­
sas de elegante construcción , y edificios públ icos notables. Los 
momentos de descanso que dejan á sus moradores los nego­
c ios ,  los emplean en l impiarse,  en adornarse ,  y en adquirir  
un aspecto dist inguido,  como hacen las personas que enr ique­
cen y que quieren poner su porte en armonía con su fortuna.

Esta- isla tan p o b r e ,  que acaso no valia la pena de que un 
pirata se alejase de su rumbo para ir á saquearla,  se ha c o n ­
vert ido en el centro del mayor  movimiento mercanti l  de la 
Grecia ; mas esta importancia que ha adquirido ha sido á cos­
ta de otros puertos , entre los que debe contarse Esmirna.

Era , y aun es Esmirna uno de los depósitos mas impor-  
lanies del Oriente ,  adonde arriban los géneros de la Persia y 
del Asia M e n o r ,  que se envían en seguida á E u r o p a ,  dir i ­
giéndose las de esta parte del mon do  por el mismo punto á 
una gran parte del Asia. Mas la exteusion de costas que p u e ­
de pio vee r  económicamente Esmirna está circunscrita entre 
Rodas y los Da ida né lo s , porque está demasiado avanzada en 
el Oriente para que resulte ventaja en trasportar hasta allí 
los artículos destinados , sea para Salónica ,  sea para la Siria.

Si las cos tumbre s ,  si el amor del pais no hubiesen ret e­
nido en su isla tan agradable á los comerciantes de Scio , c u ­
ya capacidad mercantil  es tan cé le b re ,  habrían debido pensar 
necesariamente en trasladar antes sus escritorios é industria 
al centro de la curva sobre c uyo  desarrol lo  se encuentran 
Salónica,  la Cava l ie ,  la entrada de los Dardanelos ,  Scio,  
Samos,  Rodas y C a nd í a ,  esto es ,  todos los puertos de L e ­
vante en el Mediterráneo.

Este centro ma rí t i mo ,  considerado geográf icamente,  ha­
bría estado sin duda mej or  co locado  en A n d r o s ,  T y n e  ó 
M i c o n i ,  particularmente en la p r i m e r a ,  porque estas islas 
son c o m o las centinelas de las Ciclades hácia la T u rq u í a .  
Pero la primera condición á que  debia atenderse en la isla en 
que habría debido concentrarse el c o m er c i o ,  era la de tener 
un puerto c ó m o d o ,  y ninguna de estas islas le tiene. N o  q ue ­
dan pues mas que Délos y Sira : el pr imero de estos tiene un 
puerto magní f i co ,  y está mas cerca que Sira de la costa de 
Asia ; pero no habiendo entre ambas islas mas que cuatro ó 
cinco leguas de diferencia , no valia la pena de dejar  á Sira,  
que se halla mej or  que Délos en el rumbo de los buques que 
van a Esmirna,  a Constanl inopla y  á Salónica,  asi como en 
el de l &s qq e proceden de estos puntos.

Pnes lo qué el ínteres del  comerc io  habría debido  hacer, 
lo han conseguido mejor que el cálculo  y la l ibre voluntad 
de los hombres,  la g u e r ra ;  las matanzas y  los incendios por i 
una p a r t e ,  y la protección francesa por la otra. En efecto,  
si l levados los comerciantes de Scio de  todas estas ventajas,  
hubiesen tomado el partido de ir á residir en Sira ,  habrían 
podido  sin grandes dif icultades dec idir  á los ipsariotas á que 
los; siguiesen a aquel  punto , a dejar  la isla de Ipsara para ir 
a habitar otra que no valia tanto como la suya,  y  soportar 
todos los gastos de un establecimiento nuevo.  Mas por un ef ec ­
to feliz de la guerra , los sciotas , ipsariotas y  aun hidriotas 
han acudido a Sira. Los  primeros son las cabezas pensadoras;  
los ipsariotas son como las piernas que corren y  las manos que .  
reciben. Estos dos pueblos cada uno por  su par^e son el doble  
or igen del movimiento y  de la vida para el comerc io  del A r ­
chipiélago.

Durante muchos años no ha tenido la Grecia ,mas buques 
que los corsarios que  navegaban por los mares de Levante,  
y que en cierta época atacaban á los buques cuya c on cur ren ­
cia mercantil  temía Veneeia.  N o  habiendo podido impedir.esta 
repúbl ica que los franceses ni los ingleses formasen tratados 
con los Sul tanes ,  y procurando retardar cuanto les fue posb 

M e  la decadencia de su c o m e r c i o ,  empleaban la influencia 
que una larga ocupación de la More a y  de las islas lés hábiai 
granjeado sobre los griegos para excitar á sus antiguos súb-r 
ditos a que molestasen la navegación de sus rivales.

Los  griegos tenian con este oficio una do b le  ventaja ; por-* 
que ademas de las grandes uti l idades que sacaban , Ibs serv¡-¿ 
ef0 s que de este modo hacían á la repúbl ica  se los jAWtiinembaí  
esta| dejándolos gozar de la paz aun durante sus guerras con! 
la l u r q u i a .  Era tan grande* la necesidad de  í s t a  paz para*

' aquellos insulares,  que ademas del impuesto que exigía de 
ellos el gran S e ñ o r ,  los habitantes de ciertas islas que o cupa­
ban los musulmanes pagaban aun á principios del siglo x v m  
una contribución á Veneeia á fin de que la repúbl ica no f ue ­
se á quitarles sin pagarles las rapiñas de los piratas. Para es­
timar toda la extensión que tenia la piratería,  bastará decir  
que un viajero de aquellos tiempos no halló mas que un hom­
bre por cada cuatro mugeres en la isla de M i c o n i ,  porque 
los demas andaban á corso.

La piratería que Veneeia protegía en el Archipiélago te­
nia por otra parte su análoga en los mares de A mé r i ca ,  do n­
de la Francia no escrupulizaba aprovecharse del  valor  y  au­
dacia de los flibustiers.

; En el principio de las conquistas marítimas de los turcos,  
los prisioneros de guerra eran únicamente los que remaban 
en las galeras;  pero cuando se aumentó el número de estas 
se echó mano de los rajas  griegos embarcándolos en las es­
cuadras corno galeotes. Mas adelante,  el rigor de las leyes 
del islamismo que prohíbe el confiar la defensa del trono de 
los Califas á los infieles, cedió al imperio de la necesidad;  ha­
biendo reemplazado a los buques de remos los de velas ,  se 
c re yó  que los que no habían sido mas que remeros podían 
convertirse en marineros. La Turq uí a  se halló tan bien ser­
vida con la concurrencia de los marinos griegos,  que dió en 
f eudo las islas ai capitan-bajá con el fin de inteudar lo inas 
que se pudiese la población de estas islas á su marina ; y 
como no hay mal que por bien no venga,  adquirieron los 
griegos,  bajo el rebenque y  el palo de los turcos ,  una auda­
cia náutica que mas adelante les fue útil.

Per o una vez íormado este personal ma rí t i mo ,  ¿ q u é  p o ­
dían los griegos insulares á vista del comercio  tan activo que 
habían conseguido hacer los franceses? ¿ Podian pensar ni aun 
en suscitar la mas débi l  concurrencia?  Tenian marinería,  
pero carecían de buques  y  de maderas para construirlos.  
Abundaban en a r d o r ,  pero el dinero les faltaba.

M u y  poco tiempo después la revolución francesa puso á 
la Europa en combustión.  T o d o  el comercio  de Marsel la se 
arruinó.  Demasiadamente ocupados los franceses en sus cues ­
tiones,  degol lándose los unos á los otros,  descuidaron el c u l ­
tivo de los camp os ;  la intemperie de las estaciones agravó el 
estado de su pais tan fértil ; pidieron trigo á todo el univer­
so;  mas el universo se habia l igado contra ellos , excepto  las 
regencias berberiscas ,  que no veian gran inconveniente en 
tratar con la co nve nc ió n;  los Estados U n id os ,  que preveían 
ya todas las ventajas que produce la neutral idad mercant i l ,  
y en fin la T u r q u í a ,  pais en que el asesinato de un R e y  
debia excitar menos horror  que en cualquiera otro.  Sin em­
b a rg o ,  la T u rq uí a  fue arrastrada mas adelante ( 1 7 9 8 )  á d e ­
clarar la guerra contra la Francia.

Habia pues un gran vac ío  mercantil que l l e na r ,  porque  
los buques de Marsel la habían dejado de f recuentar los ma­
res de Levante.  En Fl i dra ,  M i c o n i ,  A n d r o s ,  Santorin y  
Spetzia se reunieron algunas pequeñas cantidades;  los sciotas 
que tenian algunos capitales buscaron marinos para sacar uti­
l idad de su d i n e r o ,  y se presentaron los ipsariotas. Se cons­
truyeron bien ó mal buques que fueron á cargar de tr igo,  
tanto en los puertos del Mediterráneo co mo  en los del mar 
N e g r o ,  y que lo l levaron , según el tiempo y las circunstan­
c ias ,  a L i o r n a ,  Marsel la ó G é n o v a ,  á pesar de las escuadras 
y bloqueos.  Se doblaban y  aun triplicaban los capitales en un 
v ‘ aj e > y á la vuelta,  con el dinero que habían ganado,  se cons­
truían nuevos buques q u e ,  como los de los antiguos griegos 
que fueron al sitio de T r o y a ,  navegaban sin cartas ,  ni b r ú-  
j u l a ,  ya porque los capitanes no sabían hacer uso de e l las,  ya 
porque no habían tenido proporción para adquirirlas.

Las escaseces de  los años de 1812 y  1816* redoblaron el 
ardor  de los marinos gr ie g os ,  y  elevaron la riqueza y  la 
prosperidad de las islas á tal punto ,  que cuando la insurrec­
c i ó n ,  H i d r a ,  Ipsara y Spetzia contaban mas de 3 00 buques 
mercantes que  se convirt ieron en otros tantos de guerra,  y sos­
tuvieron contra las escuadras turcas la lucha en que Miaul is  
adquirió  eterno r e n o mb r e ,  y  en que Canaris alcanzó una g l o ­
ria que el fin de su vida hará acaso o lvidar á los franceses.

La tr ipulación de un buque griego se compone  de indiv i ­
duos de una misma famil ia;  el padre es el c api t án,  los j ó v e ­
nes son marineros ó n ovic ios ,  y los muchachos son pages. Ca­
da cual  tiene su parte en las ganancias,  según su edad y c la ­
se. P ue de  decirse en cierto mo do  que es la casa que viaja , y 
que tan pronto está aqui como a l l i ,  exceptuando las mugeres 
que se quedan en la habitación en tierra para cuidar de l  m e ­
naje y criar á los niños menores.

Este mo do  de viajar nos manifiesta la faci l idad con que 
las famil ias,  las poblaciones enteras se trasportan de unas is­
las á otras,  ó de una isla al continente.  Sira ofrece , co mo  d u ­
rante la guerra de la independencia,  un asilo seguro á que se 
arriba por todas parles ,  y  Sira se va haciendo uno de los ma­
yores  depósitos de Levante.  Si mas adelante estos mismos 
hornbres,  cuyas désgracias han hecho la riqueza de Sira , en ­
cuentran ó piensan encontrar algunas ventajas en dirigirse á 
otra p a r t e , se vaíi y  se trasladan , sea al Py r eo  como un c ier­
to número  de sciotas y de hydriotas;  sea á E r e l r i ,  en la is'a 
de Eubea , corno lo han hecho algunos ipsariotas. Son en c ier ­
to mod o como  las tripulaciones que dejan un buque por  otro 
mejor .  ;

Entre las poblaciones de las tres islas principales ,  se dis­
tinguieron con más part icularidad los hidriotas. Para el los no 
consistían los elementos del  comerc io  solamente en el dinero 
y  aptitud,  si no reunían la probidad.  Si hablo de lo pasado es 
porqué la población de H i d r a ,  como población marítima no 
existe y a : sus elementos están muy divididos  para formar 
cuerpo.

Los  marinos de Hidra  no usaban ni conocimiento  , ni nin­
guna de las precauciones con que el comerc io  trata de evitar 
el robo  ó la pérdida de los géneros.  L u eg o  que un capitán 
hidriota anunciaba que se disponía á un v i a j e ,  le enviaban 
sus capitales aquellos compatriotas suyos que quer ían intere­
sarse en él. " E l  capitán no daba rec ibo,  pues no sabia e s­
cr ibir  (d i ce  Mr.  Thiersch , uno dé los autores que han trata-1 
do con inas tino de la G r e c i a ) , ni se lo pedian , y f recuen te -1 
mente se entregabá el dinero á : s i ihúúgé r, y aún /á  la criada,  
si el dueño no se hallaba en casá\”  ; '

La fortuna de Hidra fue br i l lañtéymas bri l lante que la 
de tódias las denlas1 islas : h^llábaúse, ái,l,í,íibdas c é m ó d i d a -  
des de la v i d á fy e l Uú jo ° i na sfréfidádd:aLá rSÍh(>CÓhtaba:|3§;ca-| 
Sas «fié p íedrar túiiádct, • álgbñ&S d é  lai^cuHIé^ h'itbian 'costado* 
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Una circunstancia que no puede,apreciarse en el primer 
moment o,  es que-al  paso que H idr?  se de spue bla ,  Spetzia,  
su ve ci na ,  que no está mejor  situada que e l la ,  se enriquece 
y prospera. Dícese que esto proviene de que todos los c auda­
les de Hidra habían al fin reunídose en algunas manos sola­
mente , al paso que los de Spetzia estaban generalmente mas 
repartidos.  En la época de la paz con T u r q u í a ,  la riqueza de 
las familias de Hidra no fue suficiente para atraer á los ma­
rinos que hallaban el modo de ganar su vida en otra parte. 
Algunas  familias ricas tomaron el partido de e xpat r iars e ,  ya 
para comerciar  en otro pais , ya para gozar de sus riquezas. 
En Spetzia sucede lo contrar io ,  porque todos han ahorrado  
algún d i n e r o ,  y  reunidos han construido buques en que uno 
tiene la décima parte ,  otro un decimoquinto de Ínteres flfe.

En , otro tiempo no vendían los hidriotas sus servicios;  
era el pueblo  mas orgul loso  de toda la Grecia continental  
ó insular;  no sucede asi hoy dia , eu que la miseria lo ha 
abatido.

En la época de la insurrección sirvió Hidra val iente­
mente á la patria con sus marinos y  sus buques.  Con arreglo  
á las leyes que declaran que los voluntarios de la guerra de 
la independencia serán recompensados concediéndoles tierras, 
los marinos de las islas se han visto en una falsa posición, 
porque no son ni pueden ser labradores:  su of icio,  como, el 
de sus padres,  es el de correr  los mares. Pidieron pues al 
Gobierno  Real  que se les indemnizase de otro m o d o ,  y la 
pidieron casi del  mismo modo que pidieron la l ibertad á los 
turcos.  Se apaciguó la sedición ; pero un gran número de 
hidriotas se marcharon para aumentar las tripulaciones de 
la escuadra tu r ca ,  en que reciben una paga que les permite 
socorrer á sus familias. El  Gobierno griego por su parte se 
dió prisa á tripular sus buques de guerra con marinería de 
H i dr a ,  prefiriéndola á la de las otras islas, contr ibuyendo 
de este modo á la subsistencia de muchas familias. Las res­
tantes v i v e n ,  según se asegura,  de los sacrificios que hace 
una casa opulenta , que trata por este medio  de mantener el 
mayor  número posible de habitantes,  á fin de e jercer  s iem­
pre un patronazgo que mantenga su influencia.

Sira,  roca desnuda y árida,  no tiene mas que un puerto 
y agua;  por lo tanto nada tiene que apegue el hombre al 
sue l o ,  ni la huerta ni el campo hereditario.  El  Ínteres m e r­
cantil puede línícamente detener alli á los desterrados que se 
acogieron en una época desastrosa. Si llegase un dia en que 
variasen los intereses del comercio  , debería temerse que se 
alejase la población.  El  Gobierno  heleno no debe perder de 
vista esta reflexión.

Según se asegura,  empiezan ya á notarse síntomas de 
emigración entre los sciotas que habitan en Sira. ¿ Son el 
preludio de una emigración general ? Es de esperar que no,  
tanto por el Ínteres de la Grecia , como por los mismos sciotas.

Se ha cre ído  que el medio de retener la población de S i ­
ra y de aumentar su pr osper idad ,  seria declarar la isla p u e r ­
to franco.  El Gobierno griego se ha dedicado á examinar 
esta cuestión con un detenimiento c onc ienz udo ;  pero en el 
estado en que aun se hallan sus rentas,  y esforzándose el R e y  
constantemente por l legar á un presupuesto normal , ha d e ­
bido titubear el Gobierno  en privarse de una gran parte de 
las contribuciones  de Sira. Por  lo general no se conocen eu 
Francia las dificultades administrativas con que está luchan­
do el R e y  Othon.  Durante su menor edad han di lapidado sus 
tutores su fortuna y la del  pueblo.  En la actualidad se ocupa 
en restablecer la una y  la otra con una constancia que le hon­
ra y  que debería agradecérsele mas.

La dif icultad material no es la que impide al R e y  el ex i ­
mir á Sira de contribuciones:  hay mas de un obstáculo pol í ­
tico;  porque ¿ q u é  dirían los heridos ,  los veteranos de la in­
surrección gr ie ga,  los que han sufrido saqueos,  han sido des­
po j ados ,  han visto arder sus casas y destruidas sus naves? 
¿ N o  calificarían de  injusticia el que se concediesen á una isla 
enriquecida con la guerra,  ventajas tan importantes,  en p er ­
juic io  de sus islas arruinadas por la guerra? Si se hace de Si ­
ra un puerto f ra nco ,  dirán los hidriotas y  spetziotas , ¿ c ó m o  
se recompensarán los servicios de H y dr a  y  Spetzia?  Entre 
tanto ,  acaso haya que adoptar un partido á la fuerza;  porque 
si la Puerta eximiese á Scio de todos los derechos de adua­
n a,  sea á la entrada,  sea á la sal ida,  Sira perdería mucho 
sin que Hidra  ó Spetzia ganasen a l g o ;  pero es necesario no 
perder  tiempo.  Se puede esperar que se tome un partido en 
Constantinopla para adoptar otro en Atenas ; porque en 
i g u a ld ad d e  condiciones de aduana , la preferencia estará siem­
pre á favor  de la isla mas ventajosamente situada. Es necesa­
rio pues esperar por la G r e c i a ,  por los sciotas é ipsario­
tas ( 1 )  que estos no abandonarán el pabel lón heleno para c o ­
locarse bajo el de la media luna.

Cuando se l lega á S i r a ,  si se pregunta en qué barrio ha­
bitan los ipsariotas,  indican la parte meridional  de la c i u ­
d a d ,  esto e s ,  las inmediaciones de las gradas de construc­
ción y abordes del puerto. Si se pregunta por la parte de la 
ciudad en que moran los sciotas , se muestra la parte septen­
tr ional ,  esto es, las inmediaciones de la a duana,  y se echa de 
ver inmediatamente el carácter particular de ambas pobla­
ciones.

Los  ipsariotas tienen tal intel igencia en las cosas de la 
marina , que se han visto muchachos de 15 á 16 años cons­
truir goletas que han salido sumamente veleras.  Cuántas ve­
ces hal lándome en la cubierta de nuestros buques de guerra,  
y pasando cerca de otros griegos mercantes,  he oido á nues­
tros oficiales admirar la elegancia de su corte ,  su roda real ­
zada con tanta gracia , su bauprés tan bien c o l o c a d o ,  sus ve ­
las tan anchas cuando están desplegadas , tan delgadas cuando 
están aferradas en sus vergas. Pero lo que hay aun de mas 
extraordinario es el mo do  con que están construidos estos b u ­
ques.  En un espacio bastante estrecho que se extiende desde 
las últimas casas de Sira hasta las paredes que c i rcuyen el 
lazareto se encuentran casi siempre 15 ó 20 buques en cons­
trucción , porque en aquella isla se construyen también para 
los puertos extrangeros;  algunas veces las filas están dobles,  
y la misma cala contiene dos b u q u e s ,  el de delante que es 
necesario haber acabado y  botado al a gua,  cuando el de d e ­
tras esté dispuesto para la misma operación.  N o  hay domingo  
en que no se boten al agua d o s ,  tres y  hasta cuatro buques,  
cuya construcción marcha á un mismo tiempo.  Las piezas de

S c i o ' e  lpéara ño hacen parte de  la Grecia tal como 
lok frétádós T i ’ hah cótrstituido. é



"l i gazón van labradas  al o j o ,  pues apenas t ienen estos cons­
t ructores,  que en nada-Se'dist inguen de los rfienores operarios,  
un  compás á su disposición.

Para  la construcción de los barcos empleamos nosotros la 
encina:  las piezas que deben ser curvas  queremos que tengan 
na t ura lmen te  esta figura. Los ipsariotas 110 son tan desconten-  
tadizos:  sus embarcaciones son todas de pino , y ni una  de las 
piezas de l igazón es c u r v a :  uniendo maderos rectos que ajus­
tan después de Librados,  se proporcionan las curvas.  Asi es 
q ue  sus barcos cuestan con corta diferencia la sexta parte que 
los nuestros.  Es ve rda d  también que dur an  mucho menos que 
los nuestros;  pero estos buques  están pagados ó han ganado 
lo que han costado á su t ercer  via j e,  y el resto de su s e r v i ­
cio queda de ganancia.  Es necesario ag re gar  á esto que cuan­
do los negocios mercant i les  no son muy act ivos,  habiendo cos­
tado los buques  que permanecen en el puerto la sexta pa r t e  
que los nuest ros ,  no ocasionan,  en igualdad de cabi da ,  mas 
que una perdida de Ínteres de la sexta parte de lo que po r  
estar parados  exper i ment an los nuestros.

Necesi tan nuestros marinos punto menos que s uperf luida­
des en comparación de lo que exigen los marinos griegos.  
Cuántas  veces en Marsel la , habiendo mandado la au tor idad 
en car gad a de cuidar  del amurra je  de los barcos á un capi tán 
gr iego que se asegurase con una segunda an cl a ,  no lia podido 
ser  obedecida porque no la hahia á bordo. ¿ Que decia e n ­
tonces el capi tán para discu] parse ? ; Bastimento nuo vo , s ig ­
no re ! Lo que equi val e á deci r :  el barco no ha ganado aun su 
segunda gúmena y segunda a nc l a ;  pero en el viaje próximo 
no sucederá lo mismo. En efecto,  un buque heleno es un ser 
q u e  empieza su vida como puede;  que se v i s t e ,  se asea,  y que  
se provee de út i les á medida que lo gana. Si el p r imer  viaje 
ha sido bu e no ,  adquiere  el buque una buena b r ú j u l a ,  cartas 
de los puertos que frecuenta , y aun acaso una embarcación 
nueva.  Al segundo v i a j e ,  cambiará sus velas,  que van en d e ­
cadencia , y  que habían servido ya á uno de sus hermanos  que 
acabó su existencia antes de que el empezase la suya.  Mas  
para  esto es meuester  110 dor mi rs e;  es necesario l l egar  antes 
c¡ue los ot ros;  puede suceder  que los trigos del mar  Ne g ro  
bajen en M a r s e l l a ,  en L i or na ,  en Genova.  Eí  buq ue  debe 
darse pr i sa ,  y cor r er  hasta 1:2 nudos si qu i ere  que lo e n ga ­
lanen,  que le den una mano de p i n t u r a ,  y  que se dore  la fi­
gur a  blanca que adorna su roda.

Na da  de: iene a un buque gr iego ;  s iempre l l eva mas velas 
que cualquiera  otro. A bordo hay s iempre un ruido increíble;  
casi cont inuamente se oyen voces: en la mas sencil la ¡expl ica­
ción gr i tan como en una d i s put a ,  todos m a n da n ,  porque t o ­
dos son amos en mayor  ó menor  porción:  mas esto no impide 
que  el buque gane en an dar  á sus compet idores sardos ó aus­
tríacos. U n  barco heleno procedente de Leva nt e  se hal la e n ­
t re  la Sicilia y M a l t a ,  pone la proa á la úl t ima de estas dos 
is las ,  entra en el puer to de cu ar en t en a ,  pasa a t revi dament e y  
a toda vela ent re  los buques  que están sur t os ,  echa el ancla,  
se informa del precio del t r igo en la isla; si le ofrece g a na n­
cia vende;  si por  el cont rar io le dicen que el úl t imo barco de 
vapor  trances ha l levado noticias favorables de Li or na  y  de 
M ar s e l l a ,  pide prontamente a g u a ,  y algunas  veces gal leta.  
Un a  hora d es pu és ,  desplegando sus velas , int roduciéndose 
con la ma yor  destreza entre las filas de buques anclados,  de­
j a  el p u e r t o ,  sale á la m a r ,  y va á Liorna ó á Marsel la .

U n  buque trances no pediría solamente agua y gal leta en 
M a l t a ;  pediría vino,  c a rn e ,  ¿ q u e  se y o ?  El  gr iego t iene á 
su bordo higos secos, cierta cant idad de aceitunas y de pes­
cado salado ; con esto y con pan v agua tiene cuanto necesita.  
E l  capi tán come en el mismo plato que los demas;  casi n u n ­
ca hay cocina sobre la c u b i e r t a ,  ni provisión de l e n a ,  ni c a r ­
ne s al ada ,  ni ga l l inas ,  ni legumbres  que c o m p r a r ,  ni m u e ­
b l e s ,  ni cort inas en la cámar a,  ni espejos,  ni loza,  ni nada 
de  lo que nos a r r u i n a ,  nada de lo que nuestras necesidades 
de  lujo obligan á co mp r ar  á nuestros armadores.  Pero t a m ­
bién dan buenos resul tados ent re el los ,  y ganan dinero,  al pa­
so que nosotros casi s iempre lo perdemos.  Sabido está ya por  
que  el personal  y el material  de nuestra marina mercante  se 
disminuye cada d i a ,  y por que en Sira botan al agua todos 
los domingos tres ó cuat ro barcos.

Cuando la marina mercante gr iega empezó á hacer  la 
g u e r r a  abandono el comerci o;  y asi como ella había l lenado 
en la época de nuestra revolución el vacío producido en el 
movimi ent o mercant i l  del Oriente por  la ret i rada de nuestros 
b u q u e s ,  de igual  manera se levantaron tres marinas mercan­
tes nuevas  que acudieron á l lenar  el vacío causado por el a r ­
mament o en gue r r a  de los buques  hidriotas , spetziotas e' i p ­
sar iotas;  estos son los barcos dálmalas , sardos y  napolitanos.  
Mas  después de la g u e r r a ,  recobrando los griegos su espír i tu 
de asociación,  su ac t iv i dad y su intel igencia,  han probado 
que había lugar  para c u a t r o ,  y  estoy convencido que habr ía  
l uga r  para cinco si se pensase en dotar  á la Fr anc i a  con una 
mar i na  barata.

No pretendo decir  que nunca se haya t ratado una cues­
tión tan i mportante;  mas en razón á que la administ ración de 
a d u a n a s ,  colocada en las at r ibuciones del  ministerio de H a ­
c i e nda ,  ha perdido una gran par te  de su carácter  de a dmi ­
nistración protectora para conver t i rse en una administ ración 
p u ra m en te  fiscal , la marina mercante ,  puesta excl us i vamente  
bajo las a t r ibuciones  del Minis t ro de M a r i n a ,  jamás ha sido 
considerada m a sq u e  como un medio de rec l ut ar  la marina mi­
l i tar.  De aqui  resulta para nosotros una condición de inferio­
r idad en el M e d i t e r r á n e o ,  de que voy á da r  una idea por me­
dio de comparaciones.

Teni endo  la Fr anc ia  en sus costas meridionales  una po ­
blación marí t ima que no es mas considerable que la población 
marí t ima de las costas del imperio de Austr ia y del reino de 
C er de ña ,  que lo es mucho menos que la del reino de Ña p ó­
l es ,  t iene precisión por su cual idad de pr imera potencia naval ,  
de mant ener  numerosos armamentos.  E l  Aust r ia  , la Cer dena 
y Ñapóles por el cont rar io,  nunca t ienen en la mar  mas que 
cinco ó seis buques ,  los mayores  de los cuales son fragatas.  
Mi l  o 1500 hombres á lo mas son suficientes á cada una de es­
tas Potencias ,  al paso que nuestras escuadras  exigen en t iem­
pos comunes 3 o 49 hombres á la población de nuestras cos­
tas de P r ov e n z a ,  Lenguadoc y Rosel lon.

De aqui  resul ta una escasez de mariner ía  para el comer ­
cio t rances ,  al paso que hay abundancia  de brazos l ibres  del 
servicio mi l i tar  en las otras naciones. De aquí  proviene el 
que  en nuestros puertos se pagan á un marinero hasta 10 d u ­
ros al mes ,  mient ras  que en G e n o v a , Nápolqs y Dalmacia- 
ganan seis lo mas. D.e aqui  se sigue también que c uando ha­

cemos expediciones como la de Al ger  en 1030,  se ar r iendan
los t rasportes ext rangeros  á nuest ro Gobierno á 15 francos al 
mes por tonelada , al paso que los buques  franceses exigen 
16 y 17. De aqui  resulta en fin que después de haber  esta­
blecido en Afr ica derechos proporcionales  con el fin de pr o­
teger  la marina nacional ,  sorprendido el Gobierno- muy en 
br eve  por el aumento de sus gastos,  á consecuencia de los 
precios mas subidos que paga por el flete de los efectos que 
tiene que t r a s p o r t a r ,  se ve obl igado á var i ar  las disposiciones 
que  le habían inspirado los intereses franceses , porque es un 
Ínteres también francés el Ínteres del  cont r ibuyente.

No  me propongo t ra t ar  aqui  la cuestión del  modo de r e­
cl utar  para las escuadras;  solamente me propongo indicar  el 
medio de a r r a n c a r ,  en cuanto es posible ,  á ios pabellones ex­
t rangeros  el t raspor te  de un cierto númer o de productos que 
nuestras leyes de aduana no han reservado al pabel lón f ra u-  
ces,  y que abandona á nuestros concurrentes  la f ranquicia del 
p uer t o de Marsel la .

No se exagera cier tamente al eval uar  en 250,  un ano con 
otro,  el númer o de buques austr íacos,  s ar dos ,  napoli tanos y 
gr iegos que conducen á Mar se l l a  ar t ículos producidos en paí ­
ses distintos que aquel los á que pertenecen los buques  con­
ductores.  P o r  lo tanto , estos 250 buques empl ean 39 mari ne­
ros por  lo menos , y como son ext rangeros  no t iene derecho 
ninguno sobre ellos la marina mi l i tar  de Francia .  Q u e da  por 
saber si no val dr í a mas que 59 marineros franceses ganasen 
lo que ganan con nosotros estos marineros  e xt ranger os ,  aun 
cuando hubiese de renunci ar  á su derecho la marina mil i tar.  
En  uno como en otro caso 110 se ut i l izaría la marina de estos 
hombres;  pero el dinero que paga la Fr anc ia  á los e x t r a n ge ­
ros lo ganar ían los franceses.

Ho mbr es  y buques baratos es el pr oblema que hay que 
resolver :  sin esto siempre nos encontraremos en condiciones 
de i nfer ior idad relat ivamente á nuestros veci nos ,  y  sobre to­
do á los griegos.

P a ra  construir  barato es necesario que renunciemos á nues­
tro lujo de a d o r n o ,  y  acaso á una par t e de nuest ro lujo 
de sol idez;  es necesario que á imitación de los pueblos del  
No r t e  que navegan en mares  tan borrascosos,  se emplee en 
nuestras construcciones mas pino que  el que empl eamos;  es 
necesario que,  como los griegos,  sust i tuyamos las velas de al ­
godón á las de cánamo; que en l uga r  de a c a r r ea r  á Marsel la  
la mader a de construcción , se const ruyan los buques  de Ma r-  
se l ia en los países mismos que producen la madera.  Si se con­
cediese al comercio í rances la facul tad de hacer  construir  b u ­
ques en el ext rangero , usaría sin duda en el momento de esta 
f ac u l t ad ,  y l lamaría acaso á esto l iber tad m e rc a nt i l ,  porque 
en Prus ia  , en Rusia Sfc. cuestan menos las construcciones que 
entre nosotros.  P e r o ,  j cosa s ingular!  hay en uno de nuestros 
depar tamentos ,  por consiguiente en Fr anc i a,  todos los elemen­
tos de  una construcción que acaso no saldr ía  mas cara que en 
Prus ia  ó en R u s i a , y nadie piensa aprovecharse  de tantas 
ventajas.

Este  depar t ament o es el de Córcega.  Al 1 i está muy bara t a 
la m a de ra ;  hay encina para  las l igazones,  y pino para la a r ­
bo l adur a y el bordaje  : al l í  puede conver t i r se  en hierro el 
mineral  de la isla de E l b a  con el r ama je  de los árboles que 
sirviesen para hacer  el b u q u e :  all i  se ofrecen todos los r e ­
cursos del  pais mas favorecido.  Const ruyamos pues nuestros 
buques  en Córcega,  y solo t endremos  que ocuparnos  en bus­
car  marineros que consientan en s er vi r  en estos buques  m e­
diante un sueldo i g u a l ,  en cuanto sea posible ,  ai que se paga 
en I tal ia.

La  pr imer a condición para tener  t r ipulaciones  bara tas  es 
que los hombres sean sobr ios ,  porque solamente hombres  so­
brios pueden ba i l ar  vent aj a en na vegar  á la parte  , esto es, 
mediante un beneficio proporcional  al del buque.  Los m a r i ­
neros que t ienen necesidades conocen bieu que  á la parte  no 
comerían tan b i e n ,  ó no t endr ían nada que recibi r  á vuel ta 
de viaje. E n  un b uq u e  en que se navega a la parte  todos 
especulan:  el propi et ar io  del b u q u e ,  ei c a pi t án ,  el mar i ner o 
y  aun el page mismo. Ent onces  cada uno hace cuanto pue de  
para economizar y para  ir con c e l e r i d a d ,  tanto en el camino, 
cuanto en la carga y descarga del buque.  Cuando por el con­
t rar i o,  está la t r ipulación pagada por  meses, pue de  haber  á ve­
ces Ínteres en no darse prisa. Los dá l mat as ,  los s ar dos ,  los na­
pol i tanos ,  y sobre todo los griegos l lenan en el mas al to g r a ­
do la condición que acabo de indicar ;  pero ¿ s e  hal larán en 
F r an c ia  poblaciones que tengan hábitos y  costumbres análo­
gos á los de estos puebl os ?

La Fr anc ia  cont inental  no nos of recer ía  cier tamente en su 
pa r te  meridi onal  hombres como los que  se necesitan.  M a r s e ­
l la at rae á sí toda la población pobre de la P r o v e n z a ,  ó por  
mejor  decir  , toda la población de la Pr ovenza pobre.  Nadi e 
piensa en hacerse mari nero aun cuando se ganen 10 duros y 
la comida ai me s,  por que  echándose á mozo de cordel  , c a r ­
romat er o 4rc. se pueden ganar  cinco pesetas diarias.  E n  la 
Pr ove nza  r i c a ,  la l abranza ocupa casi todos los b r az os ,  y  lo 
mismo sucede en el Lenguadoc.  Es  necesario por  lo tanto 
volver  la vista hácia la Fr anc ia  i nsular  para  ha l l a r  lo que 
buscamos.

El  corso vive con poco;  no está acostumbrado al  l u j o ,  y  
es buen marino;  pero la Córcega teme las requisiciones pa ra  
las escuadras ,  y vacila en a dopt a r  una profesión que puede 
obl igar le  a s er vi r  al  Estado en di íerentes  ocasiones por  dos,  
tres ó cuat ro anos en cada una , de tal m od o ,  que  no se verá 
defini t ivamente t ranqui lo  en sus hogares hasta la edad en que 
le es imposible todo t raba j o que exi ja vigor  y  energía.

Se encuent ran  sin embargo en Córcega sobre 29 ma ri ne­
ros mat r i cul ados;  pero la mitad de ellos han pasado ya de 
la edad en que se les puede l lamar  al servicio.  De los 19 que 
aun no han l legado a esta e d a d ,  300 están s i rviendo al E s t a ­
do. Antes de 1790 la población mar í t ima de la isla era m u ­
cho mas numerosa q u e  en la ac tual idad.  Aj a cc io ,  con 49 a l ­
mas de población,  contaba 600 hombres aptos para la na v e­
gación,  y este puer to expedí a por sí solo 40 ó 50 barcas para 
la pesca del coral  en la costa de Africa.  Después de la paz r e ­
cobraba al guna ac t iv idad este ramo de i n d u s t r ia ,  cuando en 
1017 los beduinos de Roña sacrificaron á los pobres marinos 
y saquearon ó de st ruye ro n las b a r c as ,  con lo cual  se acabó 
este ramo de industr ia.  E l  cont rabando se sust i tuyó á la pes­
ca del  coral.  Todo^ los marinos corsos se echaron á co nt ra ban­
distas ,  hasta el momento en que se dictaron leyes especiales 
que- t les t ruyeron este^CQmercio i l íci to,  cuyo desar royo a mena­
zaba la a g r i c u l t ur a  de l  pa i s ,  por que l ps ^b j e l ps  de c o nt ra ban­
do consistían principalm ente en granos d e l  mar N e g ro , que

iban á co mp r ar  á Liorna.  E n  la ac tual idad no q ue da  mas que 
el t raspor te de los productos de la isla á M a r s e l l a ,  y el de 
los productos continentales que consume la isla;  pero los b a r ­
cos de vapor  ent ran en concurrencia con la navegación á vela,  
y la marina corsa va á cesar de exist i r  si no se le p r o p o r ­
cionan medios de mant ener l a .

Lo que escasea en la Córcega son capi tales ;  y para hacer  
que acudan all í  es necesario f oment ar  la construcción y el 
armamento de buques.  . ,

Sor pr endi do un Minis t ro napol i tano de que ,  teniendo los 
reinos de Nápoles  f  de Sicil ia una extensión tan grande de 
costas no había ma ri na ,  dispuso que todo buq ue  de cier to nú­
mero de toneladas que  fuese construido en un espacio d e t er ­
minado de t iempo obtuviese una r e b a j a ,  en sus dos primeros 
viajes,  de  10 por 100 sobre los derechos  de sal ida de los 
géneros que cargase.  P o r  medio de esta rebaja que dab a casi 
pagado el costo del  barco ,  siendo el resul tado de esta dis­
posición el cr ear  en dos ó tres años una de las mas impor t an­
tes marinas del Medi te rráneo.

Hagamos  en Córcega algo parecido á esto: esto e s , conce­
damos una pr ima á los que const ruyan en la isla buques  de 
150 á 300 toneladas;  y agreguemos ,  si es posible , algunas 
modificaciones en el r igor  del  servicio á bordo de los buques 
de g u e r r a ,  y mu y pr ont o r iva l i zar emos ,  por la b ar a t ur a  de 
los t ras por tes ,  con la marina de I tal ia y con las de  Spetzia 
y de Sira.  ( Rcvue des D e u x -Mondes.')

B O L S A  D E  M A D R I D .
Cotización del d ia  25 á las tre s  de la  ta rd e .

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el g r a n  l i br o  á 5 por  1 0 0 ,  00.
T í t u l os  al por t ad or  del 5 por  1 0 0 ,  26 un dieziseisavo, 

j ,  tres Ireintaidosavos y  26 un dieziseisavo con cupones al 
contado:  2 6 ^ ,  nueve dieziseisavos, t rece treintaidosavos,  
cinco dieziseisavos,  j ,  t res dieziseisavos,  siete dieziseisavos y 
2 6 ^  á v. I. ó vol. y firme: 26 nueve dieziseisavos,  2 7 ^ ,  26f ,  
27^  2 6 | ,  2 7 | , 2 6 ¿  , 2 6¿  á v. f. ó vol. á pr ima de 
tres dieziseisavos y £  por  100 con cupones.

Inscripciones en el gr an l ibro á 4 por 1 0 0 ,  00.
T í t u l os  al por tador  del  4 por  1 0 0 ,  21 £ con cupones al 

contado.
Va les  Reales  no consol idados,  1 1 |  al  contado.
De u da  negociable de 5 por  100 á p a p e l ,  00.
I dem sin Ín t er es ,  00.
Acciones del  banco español  de  San F e r n a n d o ,  00.

CAMBIOS.

L o n dr es ,  á 90  d i a s ,  3 8 £  din.  C o r u ñ a ,  £ d.
Par ís ,  1 6 - 5  id. G r a n a d a  , l £  id.

M á l a g a ,  £ id.
S a n t a n d e r ,  £  b.

Al icant e , -£• din.  d.  S an t i a g o ,  l £  d.
Bar cel ona,  á ps. f s . ,  •£- b.  S e v i l l a ,  $ id.
Bi l bao ,  par.  Va l en c ia ,  i  b.
C á di z ,  £  á i  d.  Z a ra go z a)  ¿  papel  d.

Descuento de l e t ra s ,  á 6  p o r  100 a l  año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
E N  vi r t ud  de providencia  del Sr.  intendente s ubde l egado de 

Rentas  de esta p r o vi n c i a ,  se cita y l lama por el presen­
te anuncio á las personas que tengan derecho á los bienes de 
D. Manuel  Vi cente  de I b a r r o l a ,  canóuigo que fue de la santa 
iglesia de T o l e d o , para que  comparezca en este j uzgado y es­
cr ibanía  m a y o r  de R e n t a s , sita en eí piso bajo de la aduana 
de esta c a pi t a l ,  en el termino de quince dias ,  á fin de ent e­
r ar le  de cier ta pr ovidencia  ac or dada  en autos pendientes  en 
esta subdelegacion.

BIBLIOGRAFIA.

GALERIA DRAMATICA.
EL MULATO,

comedia en t res  actos,  t ra du c id a  del f rancés ,  p o r  D. J. Vá­
rela.  Esta t r ad uc c ió n ,  q ue  es la r epresent ada  con aplauso en 
el  teat ro del  P r í n c i p e ,  se vende  á 6 rs. en las l i br er ías  de 
E s c a m i l l a ,  ca l le  de C a r r e t a s ,  y  de C u e s t a ,  f re nt e  á las Co­
vachuelas .

TEATROS.
P R I N C I P E .  A las ocho de la noche.  Se pondr á én escena 

la comedia a n t i g u a ,  en t res  ac tos ,  t i t u l a da
E L  M A Y O R  C O N T R A R I O  A M I G O ,

E L  DIABLO PREDICADOR,

en la que el actor  D.  Antoni o de Gu zman desempeñará el 
papel  de F r .  Antol in.

Segui rá  un intermedio de b a i l e ;  dando fin á la función 
con un diver t ido sainete.

N ota . Se está ensayando para  ejecutarse á la m a y o r  b r e ­
ve dad  la ópera nueva del  celebre maest ro Ricci ,  en tres ac­
t os ,  t i tul ada  L A S  C A R C E L E S  D E  E D I M B U R G O .


